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El default de Enero de 2002 puso un corte a la financiación por ahorros externos y a la Argentina solo le queda por un largo tiempo manejarse principalmente por ahorro interno,  en virtud de la prima de riesgo que deberá soportar por sus violaciones sistemáticas a las instituciones y normas. El "corralito" puso un corte grotesco a una de los principales formas de ahorro de Argentina: el plazo fijo, por lo que no existen alternativas de inversión para los ahorros. El ahorrista está en consecuencia sobreexpuesto en riesgos dado que en su proceso de diversificación del mismo no encuentra alternativas de inversión (salvo los clásicos "bienes raíces") que eviten lo sucedido con el "corralón". Aún comprando y guardando dólares en su domicilio está expuesto al riesgo de robo.

El desempleo solo puede solucionarse con inversiones y el crecimiento requiere de inversiones, debiendo ser financiadas de alguna manera. En ese sentido y frente al achicamiento del sistema financiero queda como principal alternativa de reubicación de ahorros la posibilidad de revitalizar el mercado de capitales, y en especial la posibilidad de comprar y venta de acciones en el mercado primario (ofertas públicas iniciales) y secundario. Está demostrado que bajo ciertas condiciones un mercado de acciones suficientemente desarrollado puede reemplazar exitosamente a un sistema de intermediación financiera a través de bancos. Lamentablemente no existe en Argentina una cultura muy profunda de inversión en acciones de empresas ni de acudir al mercado público para financiar necesidades de capital, y la estructura de funcionamiento de mercado es costosa e ineficiente. 

Es hora de aprovechar este momento único para desarrollar e impulsar el mercado de capitales en la Argentina, generando una cultura de inversión en empresas..

La Bolsa de Comercio, a través de sus nuevas autoridades, está a la altura del papel que le compete, y ha iniciado entre otras cosas reuniones con el objeto de unificar las bolsas del interior o eventualmente ofrecer productos conjuntos; se está evaluando en este momento desde el Ministerio de Economía la posibilidad que los que poseen certificados de plazo fijo puedan canjearlos por acciones de empresas; en definitiva se observa movimiento. 

Sin embargo no deben olvidarse dos aspectos fundamentales en el desarrollo que se propicia: los costos de utilizar el mercado deben ser razonables y reflejar la eficiencia del mismo, y los eventuales accionistas minoritarios deben ser adecuadamente protegidos por la legislación, aspecto que involucra también el correcto funcionamiento de la justicia.

Es de esperar que esta iniciativa tenga éxito, dado que permitiría recrear condiciones de financiamiento de inversión en la Argentina que hoy se encuentran ausentes. 

